
CIRCULACION 
EN EL 

OCEANO 

INTRODUCCION 

El 1 Océano Pacífico Sur, aquella 
enorme masa de agua comprendida entre 
las costas de Sudamérica y las de Austra­
lia y desde la línea ecuatorial hasta la 
Antártida, es en la actualidad la zona más 
desconocida de la Tierra . Está tan lejos 
de todo; toma tanto tiempo llegar a ella; 
es tan extraordinariamente extensa; sus 
países ribereños y los habitantes de sus 
islas, además de ser sub-desarrallados, 
constituyen una pequeña fracción de la 
población total de la Tierra; no tiene por 
ahora gran importancia estratégica para 
las grandes potencias; es poco usado co­
mo vía marítima, en fin, es todavía un 
área en espera de su futuro. Pero este 
futuro tiene todas las perspectivas de lle­
gar a ser brillante. Tiene todas las posi­
bilidades a su favor, comenzando por 
las científicas y siguiendo con las econó­
micas tanto relacionadas con los recur­
sos vivos y minerales, como los energé­
ticos, de transporte , turísticos, históricos, 
geográficos y tantos otros. 

Los primeros exploradores europeos 
que se aventuraron a surcar su superficie 
y a visitar sus costas e islas, junto con 
quedar impresionados por su extensión y 
belleza y por lo extraño de sus habitantes 
y animales, produjeron también la ini­
ciación de cambios, muchos de ellos, por 
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desgracia, negativos y destructivos. Así 
fue que junto con cambiar el sistema de 
vida de sus habitantes convirtieron al Pa­
cífico Sur en un coto de caza irrestricto. 
Guiados sólo por la codicia, extermina­
ron cuanto mamífero marino quedaba al 
alcance de su insaciable apetito de lucro. 
Hoy, las ballenas, aquellos cetáceos que 
poblaban las aguas del Pacífico Sur a tal 
punto que en épocas de verano en las 
zonas cercanas a la Antártida se podía 
ver un surtidor junto al otro en toda la 
extensión que abarcara la vista, pueden 
ser contadas prácticamente con los dedos 
de las manos. Los lobos y vacas marinas 
y otros pinípedos estuvieron a punto de 
ser exterminados y sobreviven gracias a 
que su codiciada piel ya no tiene el valor 
de antes. Se perdió asimismo la mayor 
parte de la historia de los pueblos que 
habitan y habitaban sus costas e islas de­
bido al desprecio con que llegó este in­
vasor de países lejanos que lo pisoteó 
todo y que quiso imponer sus ideas y cos­
tumbres. Así, por ejemplo, sólo parte de 
los secretos de navegación de los poline-
sios logró ser registrado para la posteri­
dad . Es una lástima, pues muchas de las 
técnicas usadas y de observaciones efec­
tuadas por los polinesios serían de enor­
me importancia para el estudio científico 
del Pacífico Sur. Basta recordar que este 
pueblo de navegantes, probablemente 
los mejores navegantes de la antigüedad, 
se servía de la observación de la natu-
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raleza, como ser las corrientes marinas, 
dirección de las olas, escarceos formados 
por el obstáculo que significaban las is­
las al paso de las corrientes , vientos, ob­
servación de pájaros y peces , tempera­
turas superficiales del agua y otras, para 
sus navegaciones en el Océano Pacífico. 

Durante el siglo XIX el Pacífico Sur 
tuvo bastante importancia y sus aguas 
fueron surcadas en todas direcciones por 
naves de muchas naciones, principalmen­
te a lo largo de la costa de Sudamérica 
ya que el Estrecho de Magallanes y el 
Paso Drake eran las vías obligadas entre 
el Atlántico y el Pacífico. También sus 
aguas fueron visitadas por algunos bu­
ques tripulados por científicos dedicados 
a las investigaciones oceanográficas y 
ciencias naturales en general. Fue la épo­
ca de las exploraciones científicas glo­
bales en que se pensaba que la descrip­
ción del océano era cosa sencilla, pero 
que justamente sirvieron para demostrar 
todo lo contrario. 

También a principios del presente si­
glo la ballena motivó, especialmente a 
Inglaterra, a realizar investigaciones en la 
parte meridional de este océano a fin de 
conocer todo lo relacionado con este 
mamífero marino y poder regular en al­
guna forma su caza en un esfuerzo casi 
inútil de impedir su desaparecimiento . 
Diversas otras naciones, a las que defini­
tivamente se sumó Chile en 1960, han 
estado efectuando investigaciones ocea­
nográficas en el Pacífico Sur , pero en 
general ellas se han realizado pref eren ­
temente en su parte meridional o cerca 
de sus costas y es poco, muy poco, lo 
que se ha hecho en su parte central. 

Warren ( 1 ) (#f.) resumió muy bien la 
situación al consignar que en 185 3 el geó­
grafo británico Alexander Findlay publi­
có cartas de las corrientes superficiales 
de los O céanos Pacífico y Atlántico en 
relación a algunas proposiciones que se 
est aban ha ciendo, en esa épo ca , para 
abrir canales a través de la América Cen ­
tral. Estas cartas fueron muy buenas , las 
mejores de este tipo trazadas durante el 
siglo pasado . Especialmente en el Pací­
fico Sur, con la excepción de la parte sur 
del Mar de T asmania, las cartas de Find­
lay están en excelente acuerdo con los 

("'4) El númer o entre pa rént esis indica la r e­
f er encia . 

conocimientos actuales de la distr ibución 
de las corrientes superficiales. Se men­
ciona esto, no tanto como un reconoci­
miento del trabajo de Findlay, sino más 
bien para indicar que con excepc ión de 
las zonas costeras frente a Australia y 
Sudamérica el conocimiento de las co­
rrientes del Pacífico Sur no es mucho me­
jor que el de Findlay 11 7 años atrás, y, 
hay que considerar que las informacio­
nes en que se basó no sólo eran escasas, 
sino que además bastante imprecisas. 

En los otros ramos de la oceanografía, 
como son la Geología marina, la Biología 
marina, la Meteorología y Climatología 
marina, etc. . el cuadro tampoco es más 
halagador , siendo sólo algo mejor co­
nocidas las regiones próximas a los Con­
tinentes , mientras que existen muy pocas 
observaciones y datos de la mayor parte 
del Pacífico Sur, es decir de toda su re­
gión central. 

CIRCULACION GENERAL 

Para formarse una buena idea de la 
circulación general superficial del Pací­
fico Sur sirve el trazado de la topogra­
fía dinámica ( *) que con referenc ia al 
nivel de 1.000 m . de profundidad fue 
preparado por Joseph L. Reid (2) en 
1961 , (Fig. 1) y el gráfico que indica 
la s corrientes principales (Fig. 2). 

En la zona de altas lat itudes se puede 
apreciar el flujo hacia el Este, represen­
tado por la Deriva del Oeste (West Wind 
Drift) y en latitudes tropicales el flujo 
hacia el Oeste, representado por la Co­
rriente Sudecuatorial. 

Parte de la Deriva del Oeste cambia 
su dirección ha cia el Norte al aproximar­
se a la costa de Sudamérica y a su vez, 

( "'4) Cartas de to pograf ía dinámica son aqu e· 
Has cu las cuale s se l1an in dicad o val ores de me­
diciones de desni veles rea les que se p roducen en 
los océa nos en dis t int os punto s deb idos a las 
difere ncia s de densidad refer id as a un a pr ofun • 
di dad det ermina da. Las isolínea s que se tr azan 
con est os valores permiten det ermina r dirección 
y velocidad do la s corri entes producida s por es­
tas difere ncias de densida d, las que est án af ec­
t adas tambié n p or la fuerza de Coriol es (rota· 
ción de la Tier ra) , y son ll amadas corr ientes 
geostr6ficas. La técnica de cálculo se conoce 
con el nombre de apr oximac ión geost r6fi ca. 
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Fig. 2. Sistema General de Corrientes Superficiales del Océano Pacífico Sur. 
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al Norte de los 2 5 ° de latitud Sur vuelve 
a cambiar su dirección, esta vez hacia el 
Oeste, pasando a formar parte de la Co­
rriente Sudecuatorial. 

Completa esta circulación subtropical 
la angosta Corriente Australiana del Este 
que fluye en dirección Sur frente a las 
costas de Australia. 

Es en esta capa superior de las aguas 
del Océano donde los efectos de los vien­
tos predominantes son más evidentes y 
donde la circulación coincide mejor que 
en ningún otro océano con la teoría de 
transporte por viento de Sverdrup . Es 
en el Pacífico Sur donde la teoría y la 
práctica están de acuerdo en que todo 
el flujo hacia el Norte está confinado en 
la parte oriental del océano y en el cual 
incluso hay una excelente coincidencia en 
el volumen de agua transportada calcu­
lada teóricamente y determinada prácti-

camente por medio de la aproximac1on 
geostrófica . Esto tiene gran importancia 
pues al estar la teoría de acuerdo con la 
realidad no sólo ayudará a obtener un 
más rápido y mejor conocimiento del 
Pacífico Sur, sino que además desperta­
rá el interés por su investigación cientí­
fica, ya que viene a ser el mejor acicate 
para producir entusiasmo entre los ocea­
nógrafos, principalmente los físicos. 

El conocimiento de la circulación pro­
funda es aún más imperfecto que la su­
perficial, y prá cticamente se reduce a la 
identificac ió n de las diversas masas de 
agua. Si bien, el oxígeno disuelto en el 
agua de mar no es una propiedad conser­
vativa, ya que está sujeta a variaciones 
que se producen totalmente dentro de las 
masas de agua por actividad biológica, y 
por lo tanto no es el indicador más apro­
piado para analizar la circulación pro-

Fig. 3. 
Concentración de Oxígeno disuelto en mililitro s por litro, aproximadamente a lo largo 

del meridiano 1600 W (Adaptado de J . L . Reíd , 1965). 
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funda en gran detalle, parece ser adecua­
da para dar una idea general de la circu­
lación en gran escala en el Océano Pa­
cífico. Es por eso que se ha incluido el 
perfil preparado por J oseph L. Reid ( 3) 
( Fig . 3), en que se indica la concentra­
ción del oxígeno disuelto en un corte que 
corre aproximadamente a lo largo del 
meridiano 160° de longitud oeste entre 
la Antártida (Mar de Ross) y la Penín­
sula de Alaska. En este gráfico se apre­
cian dos masas de agua de alto contenido 
de oxígeno (más de 4 , Sml/1) que co­
rresponden al Agua Intermedia Antárti­
ca entre las profundidades de 5 00 a 1200 
m. y al Agua de Fondo Antártica a pro­
fundidades mayores de 3 .000 m., ambas 
con claro origen antártico. Entre ambas 
se sitúa una masa de agua de bajo con­
tenido de oxígeno disuelto cuyas carac­
terísticas parecen provenir de condiciones 
propias de las zonas tropicales y del Pa­
cífico Norte . 

Aún cuando estos perfiles permiten 
determinar los orígenes de las masas de 
agua, es difícil conocer la dirección en 
que se desplazan estas masas. A primera 
vista, por ejemplo, se podría pensar que 
el Agua de Fondo Antártica se está des­
plazando directamente hacia el norte, 
pero en realidad, si bien podría estar mo­
viéndose en dirección general norte des­
de su punto de origen ubicado probable­
mente en una longitud muy diferente , 
aquí , en longitud 1 60 ° W, puede estar 
haciéndolo en cualquier dirección, inclu­
so hacia el sur, de regreso a la Antártida. 

Para poder determinar cuál es la rea­
lidad , se requiere de gran cantidad de 
buenas observaciones, ya que los esfuer­
zos realizados hasta ahora han dado re­
sultados muy poco halagadores. 

Los doctores Wooster y Volkmann es­
tudiaron en 1960 la distribución de las 
d iversas propiedades a profundidades de 
5.000 mts. pero no pudieron en contrar 
evidenc ias sobre diferencias zonales por 
escasez de datos . 

Por su parte el Dr. Knauss efectuó 
nuevos estud ios en 1962 usando datos 
de profundidades algo menores, encon ­
trando una concentración de aguas frías 
que apar entemente se movían en direc­
ción norte en la parte oc cidental del Pa­
cífico Sur . Si estos resultados se confir­
man, estar ían de acuerdo con la teoría 
dinámica de la circulación de agua s pro­
fundas de Stommel y Arons que requie-

re que el agua profunda de la parte cen­
tral del Pacífico Sur se desplace hacia la 
Antártida y que todo el movimiento ha­
cia el norte de la Corriente Circumpolar 
se concentre en una angosta zona de la 
parte occidental del Océano. 

Tratando d e obtener mayores infor­
maciones al respe c to se efectuaron en 
196 7 los primeros cortes transpacíficos 
continuos , dos de ellos por el USNS "El­
tanin" en latitudes 43° S y 28 ° S y uno 
por el USC & GSS "Oceanographer" en 
latitud 35°S, y en 1970, el primer corte 
continuo S - N en longitud 1 40 ° W por 
el CSS "Hudson " . 

El resultado más notable de los traba­
jos del "Eltanin" fue justamente la con ­
firmación de la existencia de la corriente 
profunda en la parte occidental del Pa­
cífico Sur, demostrándose el acierto de la 
teoría . Desde luego deberán aumentarse 
las investigaciones, ya que los dos cortes 
estaban bastante separados, y son total­
mente insuficientes para un estudio deta ­
llado. Tampoco se conoce bien el volu­
men de esta agua, que fue calculado pro ­
visionalmente en 13,5 millones de mts . 
cúbi cos por segundo en latitud 43 ° S y 
en 1 7 millones de metros cúbicos en la­
titud 28° S, que logra pasar al hemisferio 
no r te después del notable estrechamien­
to que sufre la cuenca central del Pací­
fico Sur entre las latitudes 10° S y 20 ° S. 

LA CORRIENTE DE HUMBOLDT O 
SISTEMA DE CORRIENTFS DE 
CHILE-PERU 

Si bien los conquistadores españoles 
ya habían notado que ex istía una corrien ­
te de aguas frías que se desplazaba hacia 
el norte frente a la costa occidental de 
Sudam érica , la inves tigación moderna de 
est e sistema de corrientes sólo comenzó 
con la s expediciones del " Carnegie" 
( 1928-1929) y "William Scoresby " 
( 193 1). T ambi én se sabía que la s tem­
p eratu ras costera s no aument aban mono­
t óni camente desde el sur de Chile hasta 
el norte del Perú, lo qu e se deb e a las 
sur gencias hast a la superfi cie de aguas 
profundas debido a los viento s predo­
mi nantes d el SW , al sur de la latitud 30° 
S, y de los Al isio s, al nort e d e di ch a la ­
titud . 

Desde la dé cada de 19 5 O en adelante 
se han int ensificado los es tudios del Sis-
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tema de Humboldt , pero, debido a di­
versas razones, aún no se ha efectuado 
un buen análisis de éstos, por lo que su 
conocimiento actual es todavía muy ge­
neral. 

La corriente que se extiende entre las 
latitudes 5 0° S y 5° S es lenta, de poca 
profundidad, con velocidades medias me­
nores a 0,5 nudos y un transporte de vo­
lumen entre 1 O y 20 millones de metros 
cúbicos por segundo. La temperatura su­
perficial es fría, debido principalmente a 
las surgencias, las cuales debilitan la ter­
moclina ( capa en la cual se produce un 
marcado descenso de la temperatura con 
poca variación de profundidad) , y traen 
elementos nutrientes (fosfatos, nitritos, 
nitratos, silicatos) a la superficie. 

En las Figuras 4 y 5 preparadas por 
W. S. W o os ter y H. A. Sievers ( 4) se 
pueden apreciar los valores medios de 
estas temperaturas en zonas próximas a 
la costa y su variación a través del año. 

Llama la atención la marcada gradien­
te térmica al norte de los 5° de latitud sur, 
que marca el frente ecuatorial. Alrededor 
de los 1 5 ° de latitud sur existe una re­
gión en la cual a través del año hay va­
lores consistentemente más bajos de tem­
peratura que en las zonas al sur y norte 
de ella. Este mínimo interrumpe el cons­
tante aumento que se apreciaba en direc­
ción a latitudes más bajas (Fig . 5), lla­
mando la atención además que las aguas 
al norte de dicha zona presentan valores 
más bajos que los alcanzados al sur de 
ella. 

A su vez , centrada en latitud 20 ° S, 
hay una región de temperaturas más al­
tas, especialmente notoria en verano, 
proveniente seguramente de la zona ecua­
torial, con aumentos de temperatura de­
bidos a influencias locales de radiación 
solar. No existen cartas de corrientes su­
perficiales adecuadas que permitan com­
probar esto, pero Wyrtki, en un trabajo 
sobre corrientes submarinas calculadas 
por la aproximación geostrófica, efec­
tuado en 1963, sug irió que existe un 
transporte de agua ecuatorial bastante 
apreciable hacia el sur. 

También existen diferencias en las ca­
racterísticas de las salinidades y valores 
de oxígeno disuelto entre las aguas ubi­
cadas al sur de esta región ( frente a Chi­
le) y al norte (frente a Perú). 

Esto ha llevado al Dr. Wooster a es­
pecular sobre la posibilidad de que una 
gran parte de lo que él llama la Corrien­
te de Chile, vire hacia el oeste antes de 
alcanzar la latitud 20 ° S y que la Corrien­
te del Perú nacería frente a la costa sur 
del Perú alimentada principalmente por 
agua proveniente de surgencias y desde 
el oeste, quedando una zona de aguas 
tranquilas, que incluso pueden tener mo­
vimientos hacia el sur entre latitudes 1 8° 
S y 22° s. 

Demostrar que la situación es realmen­
te así, es uno de los problemas científicos 

Fig. 4. 

Variación del promedio de temperaturas su­
perficiales cerca de costa a través del año. 
(Adaptado de W. S. Wooster y H. A. Sievers, 
manuscrito). 
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más interesantes del Pacífico Sudoriental, 
y requerirá de un intensivo trabajo ocea­
nográfico en la zona. 

Por debajo de estas corrientes que só­
lo afectan la capa superior del océano 
(entre 100 y 200 mts . ), se encuentra 
una capa de agua muy pobre en oxíge­
no disuelto, con valores incluso inferio ­
res a 0,25 ml/1 frente al Perú y norte de 
Chile. En las proximidades de la costa, 
esta agua de origen ecuatorial, fluye ha ­
cia el sur formando la corriente submari ­
na de Chile-Perú o de Gunther , con su 
núcleo a profundidades que aumentan de 
aproximadamente 100 mts . en latitud 15° 
S a 300 mts. en latitud 35 ° S . 

A mayores profundidades se reconoce 
fácilmente el Agua Intermedia Antártica 
por una disminución en la salinidad y un 
mayor contenido de oxígeno diiJuelto. 

Tal como ya se mencionó , las bajas 
temperaturas cerca de la costa se deben 
a las surgencias, las que son especialmen­
te vigorosas y persistentes frente a la 
costa del Perú. 

Las surgencias , junto con traer aguas 
frías a la superficie, las que bajan la tem­
peratura ambiental e influyen en el cli­
ma, también enriquecen el agua superfi­
cial con sales nutrientes , en una propor­
ción diez veces mayor que la del mar 
abierto, lo que a su vez permite el flo­
rec1m1ento del fitoplancton ( algas mi­
croscópicas) que constituyen el primer 
eslabón de la vida marina . Basta recor­
dar que en el Perú existe la pesca más 
grande del mundo sobre una sola espe ­
cie. la ancho veta. 

Aún no se conoce muy bien la mecá­
nica de las surgencias y la mezcla de las 
aguas, como tampoco existen métodos 
qu e permitan medir directa m ente las ve­
loc idades verticales. Estimaciones indi­
rectas efectuadas por diversos inv estiga­
dores han arrojado valores muy dispa­
re s que fluc túan desde 1 metro por mes 
hast a ca si los 1 00 mts. por mes , depen• 
diendo del lugar y época del año . 

Cuando se describe el Pacífico Sud­
oriental no puede dejar de mencionarse 
el fenómeno de "El Niño" ( *). El solo 

(*) So denomina así a un a inv asión de agua s 
cálidas proven ient es del hemisf erio nort e, que 
cubre Ia corr iente del P erú. 

he cho de llamarlo fenómeno indica que 
aún no se conoce muy bien el mecanismo 
que le da origen , ni cuándo se va a hacer 
pr esente. Sus efectos son conocidos debi­
do a los desastres que produce tanto en 
la vida en el mar ( desaparecimiento tem­
poral de la anchoveta) , la mortandad de 
los pájaros guaneros al quedar sin alimen-

Fig. S. 

Gráfico de promedios estacionales de tem­
peraturas superficiales. (De W. s. Wooster y H. 
A. Sievers, manuscrito) 
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to y las lluvias torrenciales en el Perú en 
zonas normalmente secas que invariable­
mente producen grandes pérdidas. 

El Dr. Bjerknes ha dedicado mucho 
tiempo al estudio de este fenómeno, atri­
buyéndolo a una debilitación extrema de 
los vientos Alisios que traen aparejada 
una disminución de las surgencias y dis­
minución de la velocidad de las corrientes 
superficiales, lo que permite una invasión 
frente a la costa peruana de aguas super­
ficiales cálidas desde el norte y oeste, las 
que al cubrir las aguas de la Corriente 
del Perú , producen estas alteraciones en 
gran escala . Durante el último decenio 
se han intensificado las observaciones en 
la zona en un esfuerzo por conocer algo 
más de "El Niño" y poder encontrar al ­
guna forma para predecir su aparición. 

LA CIRCULACION ECUATORIAL 

A pesar de haberse intensificado los 
estudios de la circulación en las zonas 
cercanas a la línea ecuatorial, su conoci­
miento es aún bastante rudimentario. 

Es probable que una vez que se com­
pleten los análisis de las tres expedicio ­
nes EASTROPAC ( 1967 y 1968) se ob­
tenga un mejor entendimiento de esta 
importante zona. 

Uno de los problemas más interesan­
tes que se han presentado en la pasada 
década, es la existencia de una Contra­
corriente Sudecuatorial. No todos los 
oceanógrafos la reconocen como tal, pues 
se trata de una c orriente angosta y re lati­
vamente débil y todavía muy poco co­
nocida, a pesar de que aparece en el grá­
fico de la topografía dinámica (Fig . 1 ) . 
Es por ello que todavía se hace en gene­
ral sólo referencia a tres corrientes en la 
zona ecuatorial , que son: la Corriente Nor­
ecuatorial hacia el oeste: la Contraco­
rriente Nor ecuatorial hacia el este; y la 
Corriente Sudecuatorial ha cia e l oest e . 
Esta última de un ancho tal , que abarc a 
desd e unos 3 ° de latitud norte hasta casi 
los 20 ° de latitud sur. Aquello s oce anó­
g rafos qu e rec onocen la Con tra corriente 
Sude cuator ial consideran en tot a l cin co 
corrientes, llamando, como es de suponer, 
Corriente E cuatorial a la que fluye más 
o m enos centr a da sobre d icha línea , man­
teniendo el nombre de Sudecuatorial pa ­
ra aquella ubi cada más al sur, quedando 
ambas separadas por la Contracorriente 

Sudecuatorial. Todas ellas son zonales, es . 
decir fluyen a lo largo de los paralelos, . 
excepto cuando se acercan a las masas . 
continentales. Son difíciles de distinguir 
entre sí a simple vista, pues no presentan 
ca si cambios en sus características de co­
lor , temperatura , ni hay cambios de ma ­
sas de agua, como tampoco se presenta 
ningún fenómeno de superficie que per­
mita notar en forma directa cuándo se 
pasa de una a la otra . 

Computaciones geostróficas efectuadas 
con datos obtenidos durante diversas ex­
pediciones indican que la Contracorriente 
Sudecuatorial tiene su origen cerca de las 
Islas Salomón y que se ext iende hasta la 
costa de Sudamérica, con su eje centrado 
en latitud 10° S hasta los 1 20 ° de longi­
tud oeste , para luego desviarse hacia el 
sur . Su velocidad máxima ha sido esti­
mada en 0,2 nudos con dirección de flu­
jo hacia el este, encontrándose evidencia 
de alcanzar hasta profundidades de 200 
mts. 

La Contracorriente se forma probable­
mente con aguas provenientes de la Co­
rriente Sudecuatorial, las que han sido 
diluidas por excesos de lluvia en la re­
gión occidental del Pacífico , pero hay 
ignoran cia total sobre sus variaciones es­
ta cionales y longitudes, y lo que sucede 
con sus aguas cuando éstas se acercan a 
Sudamérica . Se ha aventurado que ellas 
regresan al oeste como parte de la Co­
rriente Sudecuatorial o que van a dar a 
la Corriente Submarina de Chile - Perú . 

Con respe cto a las dos corrientes que 
fluye n en dirección oeste, es decir la 
Ecuatorial y la Sudecuatorial, aún se 
mezclan sus características, considerándo­
las como una sola . Es de confiar que las 
operaciones EASTROPAC arrojen más 
luz sobre ellas y sus variaciones estacio­
nal es . 

La mayor velocidad de la Corriente 
Ecuatorial se ha encontrado en las proxi­
midades del Ecuador en el Pa cífico 
Oriental, alcanzando valores de 1 nudo. 
Tambi én es allí donde se producen las 
m ayor es va ria ciones , con la s velocidades 
m áxim as entre julio y septiembr e y me­
nores entre enero y marzo. También en ­
tr e marzo y abril se ha en contrado rever­
sión en el sentido d e la c or ri ent e, es d ec ir 
c on flujo ha cia el est e , lo qu e se interpre­
ta como a flor amiento de la Corriente 
Ecuatorial Submarina o de Cromwell. 
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Fig. 6. 

Corte N - S en que se indican isolineas de velocidad de las corrientes ecuatoriales. Las 
velocidades fueron calculadas por la aproximación geostrófica respecto al nivel de refe­
rencia de 1.000 mts . con excepción de aquellas próximas al Ecuador que fueron n1edidas 
directamente con correntómetro por el Dr. Jolm A. Knauss. Las zonas achuradas indican 
que la dirección del flujo es hacia el Este. (Adaptado de J. A. Knauss, 1963). 

e. E. s . · Corriente Ecuatorial del Sur. 
C. C. E.S. = Contra Corriente Ecuatorial del Sur. 
C. E = Corriente Ecuatorial. 
C .C .E .N. = Contra Corriente Ecuatorial del Norte. 
C. E. N. Corriente Ecuatorial del Norte. 

En cuanto a la Corriente Sudecuatorial 
propiamente tal, sólo se sabe que es de 
velocidades menores y que su salinidad 
es mayor debido a su posición cercana al 
Trópico de Capricornio, donde la evapo­
ración es alta y la precipitación escasa . 

Factor importante en la circulación 
ecuatorial es la Corriente Ecuatorial Sub­
marina o Corriente de Cromwell, la que 
sólo fue descubierta por el Dr . T owsend 
Cromwell en agosto de 1 9 5 2 por medi­
ciones oceanográficas directas en longi­
tud 150° W. 

La existencia de esta corriente que flu­
ye en dirección este, centrada en la línea 
ecuatorial con velocidades de 2 a 3 nu­
dos medidos directamente por el Dr. 
Knauss ( 5) en 19 60 y con límites latitu­
dinales entre los 2° N y los 2 ° S (Fig. 6) 
a través de prácticamente todo el Océa­
no Pacífico ( entre longitud 135° E y las 
Islas Galápagos), jamás fue insinuada 
por los teóricos. Su descubrimiento fue 
casual. La profundidad del núcleo de es­
ta corriente es de 200 mts . en la parte 
occidental del Océano y va disminuyen­
do paulatinamente hasta llegar a sólo 50 

mts. en la proximidad de las Islas Galá­
pagos. Si los límites de esta corriente se 
definen por el contorno que indica la 
velocidad de 0,5 nudos, se puede apre­
ciar que su ancho aproximado es de 300 
kms . y su espesor de unos 200 mts. trans­
portando el apreciable volumen de 40 
millones de metros cúbicos por segundo. 
Lo que sucede después con estas aguas 
no está claro todavía, pero hay eviden­
cias de que rodean por el norte a las Is­
las Galápagos y que su núcleo se hunde 
rápidamente. Se cree que por lo menos 
una parte vira hacia el norte dentro de 
la Bahía de Panamá, y es posible que 
otra parte se conecte con la Corriente 
Submarina de Chile - Perú. Se estima 
que por lo menos parte de las aguas que 
alimentan esta corriente provienen del 
Pacífico Sudoccidental. probablemente 
del Mar de Coral; otra, de las zonas 
próximas al Trópico de Capricornio; y 
otra, del Pacífico Sudocc idental reconoci­
ble por sus altos valores de salinidad. Fi­
nalmente se estima que también hay su­
ministro de agua del hemisferio norte, la 
que se reconoce por una menor salinidad. 
Lo que se ignora es el mecanismo de for­
mación de la corriente misma. 
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CORRIENTE AUSTRALIANA 
DEL ESTE 

Las investigaciones de esta relativa­
mente angosta y rápida corriente que flu­
ye hacia el sur cerca del borde de la pla­
taforma continental a lo largo de la cos­
ta oriental de Australia entre las latitu­
des 27 ° S y 37° S, comenzaron en 1950. 

Es un sistema complejo de corrientes 
con un ancho estimado de 300 millas y 
velocidades que alcanzan los 4 nudos en 
el período de verano. 

Se han detectado frecuentes remolinos 
anticiclónicos en esta corriente, los que 
incluso se separan del cuerpo principal 
subsistiendo por algún tiempo antes de 
hacerse inestables y desaparecer. 

Medidas directas de la corriente indi­
can que ella alcanza profundidades mayo• 
res de 1.300 mts., pero no se conoce to­
davía la profundidad máxima. A 3 .000 
y a 3.500 mts. de profundidad se encon­
tró que el agua se movía en dirección 
este a una velocidad de 0,04 nudos. Es­
timaciones del volumen de agua trans­
portada por esta corriente entre la super ­
ficie y los 1.300 mts . de profundidad 
fluctúan entre 1 2 y 4 3 millones de me­
tros cúbicos por segundo, y entre la su­
perficie y los 3.500 mts. de profundidad 
es de 5 7 millones de metros cúbicos por 
segundo . 

Hamon ( 6) sugiere considerar este flu­
jo como una continuada sucesión de re­
molinos anticiclónicos en vez de una co­
rriente, que transporta aguas del Mar de 
Coral hacia el sur. 

REFLEXIONES FINALES 

He aquí una visión general de la Cir­
culación del Océano Pacífico Sur, que 
deja más dudas que soluciones. 

Dudas como la posibilidad de que la 
Corriente de Humboldt sea efectivamen­
te un sistema de dos corrientes separa­
das por una contracorriente. La posibili ­
dad de un flujo de retorno a lo largo de 
la costa . Dudas sobre cuál es el ancho 
efectivo del sistema y hasta qué profun­
didad alcanza. Tampo c o se conocen sus 
variaciones , ni siquiera si es una corrien­
te continua o si también podría pensarse 
en una serie sucesiva de remolinos , co­
mo se propone para la Corriente Austra-

liana del Este, que se desplaza en una 
dirección general norte. Y tantas otras 
preguntas que pueden extenderse tran­
quilamente a todo el Pacífico Sur y a 
cada una de sus corrientes o masas de 
agua. 

Se ha evitado, por ejemplo, mencionar 
detalles sobre la Deriva del Oeste, aque­
lla corriente que rodea totalmente al Con­
tinente Antártico y que probablemente 
sea la mayor corriente de todo el plane­
ta , pues prácticamente no se conoce na­
da de ella. Es una corriente cuyo motor 
impulsor es el viento y que choca contra 
la costa chilena, influenciando podero­
samente la Corriente de Chile y por en­
de a todos los seres que viven en sus 
aguas o cerca de ella; la meteorología y 
clima de Sudamérica, principalmente de 
Chile y Perú; la circulación ecuatorial; la 
Corriente Australiana del Este; la circu­
lación de parte del Pacífico Norte, etc . , 
pues no debe olvidarse que los océanos 
forman un todo y una parte de él influen­
cia el resto . 

De la parte central del Pacífico Sur 
tampoco se sabe mucho y pasará algún 
tiempo antes de que nuevos buques se 
aventuren a cruzarlo o navegarlo de nor­
te a sur, a menos que algún descubrimien­
to ex cepcional aumente el interés por el 
estudio de la zona. 

En cuanto a la circulación profunda . 
a la cual ya se hizo referencia, es prácti­
camente desconocida . Su investigación es 
mucho más compleja que la de las capas 
superiores , pues allí las diferencias de los 
v alores de los parámetros que deben ser 
medidos es mucho menor, exigiendo ins­
trumentos de gran precisión, altamente 
resistentes a las grandes presiones y bu­
ques excepcionalmente bien dotados pa­
ra mantenerse en la mar no importando 
e l clima ni el mal tiempo . 

Pero el Pacífico Sur no está totalmente 
abandonado , pues hay buques de inves­
tigación oceanográfica y pesquera, prin­
cipalmente japoneses y rusos, que surcan 
sus aguas y que ocasionalmente tocan . los 
puertos de los países ribereños. Los pri­
meros están interesados principalmente 
en los atunes y ballenas, probablemente 
también en jibias; los segundos, en ba­
llenas y más que nada en el estudio de 
la biomasa general del océano para com­
pletar un inventario a escala global. 

De los países ribereños del Pacífi co 
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Sur, los más activos en su investigación 
son los australianos, los que han com­
prendido que ella tiene importancia, tan­
to científica como económica . En Sud­
américa ha habido un considerable au­
mento en la investigación, en especial en 
Perú y Chile, pero ella está dirigida prin­
cipalmente a los problemas relacionados 
cot, la pesca . Ninguno de estos países le 
ha dado todavía la importancia que real­
mente merece la investigación oceano­
gráfica, y mucho menos aún, al estudio 
teórico de los problemas del mar. Sus 
investigaciones se realizan en la periferia 
del Pacífico Sur, cerca de sus costas, y 
rara vez a grandes profundidades . 

Es de esperar que la Década de Inves­
tigaciones Oceanográficas 1970 - 1980, 
aumente este interés y que los gobiernos 
pongan a disposición de sus investigado ­
res los medios y facilidades necesarios 
para que ellos puedan lograr un mejor 
conocimiento de esta región del mundo 
tan importante para sus propios países, 
ya que influye directamente sobre sus 
economías al regular su clima y su abun­
dancia o escasez de recursos vivos; influ­
ye sobre su comercio y sus posibilidades 
de turismo; produce catástrofes a lo lar­
go de sus costas y, en general, influye 
prácticamente en todos los aspectos de 
la vida de sus habitantes . 

• 
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